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P Ü B I I C A C I O N E S  N U E V A S .

Colección de dramas morales fara instrucción 
de la niñez y dt la juventud.

N o ha muchos años que un malogrado y céle­
bre escritor establecía la cuestión siguiente por epí­
grafe de uno de sus sazonadísimos artículos : ¿No 
se imprime porque no se lee, ó no se lee parque no 
se imprime'! Asunto es este, como fácilmente se al­
canza, digno por cierto de ser discutido en la re­
ciente época á que nos referimos; pero que hoy fue­
ra ocioso por' de mas, como cosa juzgada ya en las 
imprentas, y de la que son irrecusables testimonios 
los multiformes carteles de las esquinas y las colum­
nas de los periódicos todos. En efecto, que al pre­
sente se escribe mucho y se imprime quizá mas de 
lo que se escribe paréceme fuera de toda controver­
sia: qtte esto sea urra prueba de quese lee mucho, en­
tiendo que rro se me podrá negar, pues fueran muy 
necios los editores de libros si no especulasen sobr-e 
semejante dalo ; mas en ciranto á ser huerto todo 
cuanto se lee y por consiguiente todo cuarrto se im­
prime, eso es lo que tro tomaré yo a mi cuenta el in­
vestigar por razones sumanrentc poderosas y que 
cualquiera puede adivitrar sin necesidad maldita de 
que yo se las diga.

Ahora bien, caése de su peso que entre tantas 
nuevas ptrblicaciuncs no han de faltar algunas de li­
bros destinados á la educación, y tanto mas cüanlo 
que el movimiento que recientemente ha comenzado 
á darse á este importantísimo ramo (todavía muy 
lejano por otra parte de la perfección á que es acree­
dor) debe ser poderoso aliciente para los escritores y 
para las entpresas. Sin embargo, bien sea porque 
se haya desconocido toda la influencia que los pri­
meros estudios ejtrcetr sobre los superiores , ó bien 
porque los que escriben ótraduceir hayan creido des-

arrtorizarse descendiendo á cosas que mSlamente ima- 
giiran puerilidades, ello es que, á escepcion del L i­
bro de los 7iiños , recientemente publicado por el dis­
tinguido literato dott Francisco Martirref de la Ro­
sa, poco ó rtadri ha salido á luz en' este género, con 
grave perjuicio de la educaciort infantil; y dígolo asi 
porque entiendít que en esta edad son poco aplicables 
las reglas comuites de la enseñattza, aunque solo sea 
por la dificultad de colocarse en la esfera de sus 
ideas, de sus gustos y de sus irrclinaciones peculia­
res. El corazoir de los iriñós difícilmente se forma 
con aquellos numerosos libr-os eir los que la moral es­
tá reducida á áridos preceptos , y esto paréceme 
tarrto mas esactó cuanto que para aquellos la lectu­
ra no es mas que una tarea , la perfección es ju n ­
tar corrieirtemeirte sílaba á sílalia, y el interes , por 
lo común escaso de suyo que pueda tener la obra, 
casi desaparece en el trabajo material de leerla. Das 
pues todo este inteies á la lectura colocando la mo­
ralidad en acción y haciendo que en sus almas tier­
nas sedtsensiielva el oculto germen de acciones no­
bles y virtuosas, he aqui el secreto de la educación 
de la niñez, y he aqui el laudable fin que se ha pro­
puesto nuestro apreciabilísimo amigo D. Luis de 
Igartuburu al publicar e.sa colección de dramas mo­
rales, que si bien tomados del francés, han esperi» 
mentado en sus manos uo|; feliz translornacion quo 
h's hace adaptables á nuestros usos y costumbres.

«Los preceptos ( dice Rollin )  cuando se refieren 
á las costumbres, deben, si han de hacer impre­
sión, ser cortos, vivos, y arrojados, digámoslo así, 
como una flecha. Es el mudo mus seguro de hacerlos 
penetrar en el entendimiento y de que permanezcan 
.nllí.« .«Estas reflecsiones ( dice después copiando 
Séneca ) son como la semilla. En sí es poca cosa; 
pero si cae en terreno bien preparado se desai rolla 
poco á poco, y ciecicndo insensiblemente se esiiende 
y se levanta 'aunque al principio era tan peqiiefiii. Asi 
los preceptos de (jiie hablamos no son á veces sinoAyuntamiento de Madrid
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una palabra, ilna corta reflecsion; pero esta palabra, 
esta reflecsion que entonce» parecen cuino periliilas 
y abandonadas producirán con el tiempo sus efectos.?; 
Siguiendo pues este sabio precepto, fruto de la 
sagaz observación de los autiguos, estos dramas son 
muy cortos: la idea de suyo sencilla se de.senvuelve 
en tres ó cuatro escenas; y la moral que de ella re­
sulta se espresa por medio de uno de nuestros pro­
verbios ó refranes, escogidos tíon acierto y aplicados 
con oportunidad suma.

Esta breve reseña ha debido ser suficiente para 
que se comprenda cual es el objeto y cual la for­
ma de este teatro de la niñez. El lenguaje es el 
propio de la edad para que se destina, porque fue­
ra ridículo de otra manera; mas no se entienda por 
esto que deben desdeñar su lectura cuantos ha­
yan 'salido de la infancia. H ay entre estas escenas 
algunas tan llepas de interés y de ternura que con­
mueven al hombre mas decidido á no dejarse pro­
ducir sensaciones por lecturas destinadas á niños, y 
las madres de familia, que en tan alto grado po­
seen aquella feliz sagacidad para penetrar los gus­
tos, los caracteres y hasta los pensamientos de sus 
hijos, son las que mas que nadie pueden juzgar has­
ta que punto les sean provechosas semejantes leccio­
nes en acciop para formar su alma y modificar sus in­
clinaciones.

Si á lo dicho se une la ventaja de que las pie­
zas se hallen escritas en un lenguage correcto y 
d'e una envidiable pureza, puede colegirse con cuan­
ta  justicia ha sido adoptada tan preciosa obrila en 
los colegios de San Felipe y San Agustin de es­
ta  ciudad para enseñanza do sus alumnos.

Admita pues por ello el señor Igartubmu nues­
tra cordial felicitación, y ojalá le sirva de estimu­
ló para continuar sus útiles larcas, dando á luz 
nuevos frutos de su ilustrada laboriosidad,

F . F. A.

O O N C IE3.TO  A  X.A P H O J^E N A D E .

Escelente ha sido la idea de los conciertos en 
el teatro, porque ha proporcionado y promete pro­
porcionar al pueblo de Cádiz ratos deliciosos, por­
que ha dado á la señorita de Mutiozabal ocasión 
dé ceñirse uita corona, titr trirrufo á la señora Aglia- 
tí; motivos para probar su suficiencia á muchos 
aficionados ()tre compelieron con los escelentes pro­
fesores de la orquesta y á no.sotros el placer de 
corrtar tairtas maravillas á los lectores de mrestro pe­
riódico. Casi merece los mismos elogios el señor 
Boneti por su idea como por lo bien qrte ha sa­
bido dirigir la orquesta.

Hablaremos solo de la función del Jueves, de­
dicada á las desvalidas monjas, porque en ella se 
repitieron muchas de las piezas ya tocadas el do- 
inintro.

Encantador eni él primer golpe de vista que pre­
sentaba el Teatro en aquella noche, estando como

estaban ocupados los- palcos, las galerías, y-pírríe 
del salón con las se:"ioias, y con las familias mas co­
nocidas de Cádiz: era tan numerosa la concurren-' 
cia que ájresar de ser el local muy espacioso, no 
se pudia andar, sino con dificultad en el interme­
dio cuando las bellas gaditanas bajaron á hermo­
sear el salón con su presencia.

Las grandes novedades de la función dedicada 
á un objeto tan filantrópico y digna fueron las pie­
zas que debían cantar la señorita doña Josefa de 
Mutiozabal y la señora dcrña Amalia Agliati. 
Justo será que antee de nada digamos la inlpre- 
sioii que en nosotroa jn odujo su canto.

No encontraria nuestra pluma mas que elogios por 
mas que quisiese ser severa en demasía; el ciitico 
mas implacable tendría que rioblar su orgullosa cer­
viz ante lo filantrópico y noble del móvil que ha 
movido á ambas y ante la perfección de su canto.

La señorita de Mutiozabal tiene una hermosa fi­
gura y una bellísima voz de mezzo soprano, que sabe 
manejar y dirigir con el mayor acierto. Cantó todo ad­
mirablemente; pero desplegó mas que en ninguna otra 
]>arte las riquezas de su alma y de su talento en el 
mngnífico andante del rondó de Marino Faliero. 
Es imposible decir con mas sentido, ni con mayor 
espresion aquellas fiases henchidas de dolor, que po­
nen de manifiesto el estado del alma de la esposa del 
desgraciado dux de Veiiecia. Nosotros, lo confe>amos 
con sinceridad, íbamos arratrados por aquellos acentos 
dulces y melodiosos, cuyo estasis encantador prulon-. 
gaba y embriagaba el rostro ruborizado y espre-' 
sivo del ángel de cuyos labios se despréndian pa­
ra llegar hasta el corazón de todos los concurren­
tes. Tei minado el andante, un rayo de animación 
vorró en nosotros la impresión tierna que nos 
dominaba para dar lugar á un sentimiento de vigor, 
eco del que brilló en la señorita de Mutiozabal ál 
cantar el alegro. Tanto del rondó como del dúo 
de los Mónteseos no olamos por todas partes 
mas que una sola opinión , todos admiraban á la 
señorita de Mutiozabal : los bravos y los aplausos 
unánimes que oyó por todas partes se lo prueban evi­
dentemente.

Lo sabemos, han sido krvitadas algunas otras 
señoritas á dejarnos admirar sus talentos; pero es­
tán todavía indecisas. Mil consideraciones las de­
tienen; codiciosas de su reconocido méritolo riejon lucir 
solo en el estrecho recinto de su sala, ó de los sa­
lones de algunos amigos de su familia, á pesar del 
filantrópiso fin , del objéto noble y digno á que es­
taban destinados los productos de las funciones. Lo 
decimos con franqueza ¡sienta tan bien en una muger 
el sacrificio que ha hecho la señorita de Mutiozabal 
en favor de un sentimiento eminentemente religioso' 
y evangélico, en favor de la caridad hacia esas esposas' 
del Señor, que alzaran sus manos y su voz al cie­
lo atrayendo sobre la cobeza de su bienhechora las
bendiciones del Altísimo!!...... ¡qué ejeoiplo pudiera
presentarse mas noble y seductor que este!

Aunque- las señoritas á quienes aludimos se 
escondan en lo mas retirado de su sala, alli irá á bus­
carlas la Moda para decirles al oido ;;comprenduAyuntamiento de Madrid



y res|>eto vuestra modestia y vuestros escrúpulos; pe­
ro reflexianadlu bien,, la señorita de Miiliozalial se 
ha elevado mas alto que vosotras , mis bellas y en­
cantadoras enemigas, porque ha saerificado esa mo­
destia y esos fundados escrúpulos y porque ha diri­
gido con sus hermosos ojos una mirada tierna de 
compasión á las esposas desvalidas de Cristo, y sin 
que ella lo esperára,. ni lo viese, Cádiz ha colocado- 
sobre sus sienes una corona!!!! lilegid. N o depende 
sino de vuestra voluntad elevaros hasta esa altura.“

Lo mismo, esactamente lo mismo, sin variar na­
da decimos y decimos con sumo placer de la señora 
doña Amalia Agliati. Cádiz ha agradecido en el 
alma su amabilidad y le ha proporcionado un com­
pleto triunfo , triunfo envidiable, triunfo (¡iie de 
justicia, de rigorosa justicia mereciay que estamos 
ciertos de e llo , ha llenado su corazón, porqtre ha 
comprendido toda su espresiva sinceridad'. Esta se­
ñora, qtre no es española, ha dado cort este motivo 
mayor realce,mas distinción á su adorable condescen­
dencia.

Nunca nos ha parecido str dulce y bella voz 
mas espresiva, oras Itcr na que el Jueves en la trocho. 
(Jort toda la maestría de tttta escelente profesora ha 
sabido encantar al pítblico en las dos piezas que trr- 
yo la bondad de eariturnos. El entusiasmo de la con­
currencia,. los bravos y los aplausos unánimes ha­
blan mas alto que pudiéramos hacer Ib nosotros.

Una palabra mas á la señorita de Muliozobal y 
á„ la señora Agliati ¿tro nos proporcionarán otra y 
otras veces el placer de ser testigos de stts paseos 
triunfales por el salón del teatro?

Ah! nos hemos esterrdido tanto que apenas nos 
queda espacio para hablar de las escelentcs piezas to­
cadas ett la noche del Jttéves con un acierto y una 
perfección sttperiures á todo elogio. Que tros dispen­
sen por hoy los distingtridos aficionados y los profe­
sores de la orquesta;.otro dia nos ocuparémos de ha­
cerles justicia con mayores pormenores.
• Hoy solo podemos decir qtre la piezas todas han 

sido muy buenas y lo ntismo str ejecución: admira­
ble la obertura de Robín de R oí y  los valses de 
Strausy la obertura de la batalla de Austerlihz y 
todos los otros trozos; dantos la preferencia al de V'̂ e- 
ber y al de Rosstnr en cnartto á la música, con res­
pecto á la ejeetteiottá las dos obcrlttras.

Las variaciottes de clariirete ejecutadas el Do­
mingo |)or el setlor don Arttoiriu Cáceres fueron ad­
mirables, ¡qué dttlzitra, qtre afittacion, y que maes- 
tria! ycuatttos y ettatt bien merecidos bravos y aplan­
aos dió la eottcurrencia! Creemos qite tro sea esta la 
última vez qtre tengamos ocasiott de hacer justicia 
á los talentos del señor de Cáceres.

El señor don Roberto Birt tocó también el 
Dotttitrgo unas variaciones de violitt escelentes. Este 
cumplido profesor obtuvo en ellas el triunfo nrerecido 
y que no podia metros de esperarse de su reconoci­
do mérito.

Esta noche hay otro concierto y para el Jueves 
se nos atttttteian nuevas maravillas. Nos ascgttratt 
que tcnüreriros el sittgttlar placer de oir cantará otras 
señoritas; ¡ojalá sea asi y las demas se animen con 
tan buen ejemplo!
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Beneficio irtrilicioso;
Grairde y hettncsa función,
Qite attttttciaiá el tartrlrororr 
Por ser del primer gracioso.

Con estos versos in cúpite. y coa str papel encar­
nado terremos en rruestro poder uit anuncio del tea­
tro de Arcos que utt amigo se ha servirlo comutri- 
cat'tros, sittdrtda cort el piado.st.i objeto de que pue­
da set vir como de sairrete ó etttretttes para arjitellus de 
rrrtestios benévolos hretores á (jitieites haya parecido 
nuestro otro aritettlodo hoy bario tttas grave y serio 
de lo qtre lutbieratr rnetresler y de lo qtre es itso y cos- 
tuirrhre irtveterada. Bien venido sea, jruesto qtre lle­
ga corno lie molde; utas pata qtre no- se entienda 
paran aqiti todas las jocosidades del cartel, nos to- 
nrarétnos la libertad de. ir haciettdo de él la oportu­
na resetta, acompañada de ciertos comerttarios que 
haratt mas clara, ett lo posible, la irtteiigencia del 
testo.

Después de la brillantesinfonia á toda orquesta 
que por antigua fórurttla ha de eontenzar toda fun­
ción repicada, mas que la tal orquesta se componga 
solo de un par de tttalos viol¡rtes, .trtt cascado clarinete 
y algún de.stempladu bajott de entierros, dtcese allí 
que Itabrá de egecutarse la asombrosa comedia nue­
va titrrlada La cueva dcl infierno, ó la destrucción 
de los niños de Ecija , y auttqite en toda mi vida 
haya terrido el horror de oir el rromhre de semejante 
asombrosísimo drama, diré no obstante lo que sobre 
él se me ocurre, teniendo presente que los tales niños 
son, como todos saben, personages notables de la 
historia contemporánea.

Gracias al irmgotablé repertorio de lá Puerta de 
San lUartin, repertorio qite acáse nos ha venido en­
tero y verdadero, no hay bandolero, asesino ni per- 
doturvidas qtre no se halle en nptitrrd legal para sef 
protagorrista de dramas, de furttta que ú  el guapo 
Francisco Esteban httbiera alcattzado esta época, 
de segitro stts Itazatias, ett vez de set'cantadas en ro- 
nu ttoe de ciego, hrtiiiera alcanzado los honores de la 
escerta y las glorias del cartelon teatral. Y  sin em­
bargo, todavía entre Roberto de Moldar, el Hom­
bre de la selva negra y otros aristocráticos bandidos 
por tttta parte, y por otra los ttiños de licija hade 
notarse arta diferencia harto señalada, á ntettosqtte 
el arrtor tro haya hecho á algitno desús ladrones 
cuando ntenos principe ó dtt(|tte pcrsegttido allá en 
str tierra por la tiranía de algttn par ¡ente 6 por los ce­
los de algún privado.

Por lo demás ftterza es confesar que dificilttten- 
te pttdiera encorrtrarse Irtril» mas asombroso, como 
tliee el cartel, y qtre una cueva qtre se llattta del in­
fierno es srrficiente por sí sola á erizar los calrellos 
á todo fiel cristiano, autt ¡rrescimlietulo de la cirettns- 
tarreia de Jos ladrones, que en verdad no es moco de 
pavo.

Sigite á esta patibularra parte de la divertirla 
función que se ntttrttcia la tonadilla de los Maes­
tros de la Raboso, venerable anlígttalfa lírica yAyuntamiento de Madrid
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orzoso iatermeclio de todo beneficio de munición, | 

p ero como ha de advertir:^ de c,ue el tal benéfico es 
del primer gracioso, de aquí el que haya de sal-
pi,„e,.turse con alguna jocosidad; por lo m.sn.o se
pone á continuación que /o» boleros bailarán lo 
\u e  teiKjan por conoeidertie, que es como quien 
dice un voto de confianza dado á los alumnos de 
Terpsícore para que hagan de sus piernas, en pun­
to á cabriolas, el uso que mejor les parezca

Ulliniamente, concluye la fiesta con el clnst iso, 
nuevo, 1/ nunca bien ponderado soiricte cuyo titulo 
es Los'toros de Areos, en c /cn a í (dice) *c lidiará 
un tremendo toro contrahecho, el cual a su tiempo 
echará las tripas fuera  al beneficiado, -bsde creer, 
aunque no se diga alli, que las tupas serán también
contrahechas. - .

Si Con tal anuncio no ha conseguido el benelicia- 
do que el público se dé de cachetes por lograr seis 
dedos de banco 6 un par de pulgadas de suelo en la 
infantería, entonces digo que quemo mis papeles. 
Una cueva del ínfimo, ladrones, tiros, diez o Unce 
muertos en alguna refriega, algún par de ahorcados 
quizá, unos boleros que bailan lo que quieren, un to­
ro, y por fin y postre el gracioso con las tripas de 
fuera; heaqni el bello ideal de los beneficios, he aquí 
el dorado sueño ríe las empresas, he aqui en fin la 
niedra filosofal de los alquimistas dramáticos.
‘ F . F . A.

l ( 2 C D i ‘- 5 .

na-mezcla con dos 6 tres anchos pliegues flotantes 
€11 la falda v con alguna separación; creemos que 
esta moda no será olvidada en lo queda de in-
vierno. , j .  ,

Los corpinos á la tirolesa son usados con predi­
lección; llévanse ceñidos y bastante elevados, son 
preferidos los sombreros de terciopelo á los de raso 
coloi de rosa; aquellos son adornados con lazos de 
color algo subido que el sombrero. Las bolitas han 
desterrado este invierno úlos zapatos que se han usa­
do de diferentes formas; debemos sin embargo con­
fesar que aun cuando el buen tono baya sancionado 
esta mudanza, débese en gran parte su arraigo a la 
desmesurada estension de ía falda que oculta su im-

Para el trage de calle llévase un manguito de 
piel de marca ó chinchilla, y exige el de smciedad 
e\ zapato pequeño de seda y guantes arabos blancos.

P ara. C aballeros.= L os fraques do falda 
holgada continúan en su apogeo; son ya indispen­
sables los botones de oro cincelados. .Chaleco de la­
na abrochado para trage de calle y con paletot ; de 
casimir color pajizo para trage de sociedad Los sa­
cos de mangas flotantes no han tenido el éxito qu 
podían prometerse cuando aparecieron por vez pri­
mera en el gran mundo Fashionuble. Le ha sobre­
pujado por su uso la capa española eii los días de 
licru,osa temperatura. Fai.talou holgado de lana g o ­
leta ó anteado, de medio botín y trabilla corta. Bo­
tas puntiagudas. Sombrero de castor ó felpa algo 
acampanado y de las alas muy anchas. Guante ne- 
gro ó pajizo.

P ara Señoras.—Después del terciopelo de A - 
frica que es usado para trajes de segundo orden, el 
raso y merino se llevan la preferencia para vestidos 
de negliié de la mañana y traje de calle. Los colo­
res que se emplean para el primero son por lo counm 
osemos sin que por esto dejen de emplearse algunas 
veces el anaranjado y lila. Los colores bajos están 
eu boga hace mucho tiempo y convenimos en que 
el gran tono no ha andado de.sacerlado en esta elec­
ción; si oitan perfectamente á la pluralidad <le las que 
lo usan, cosa que están muy léjos dé ohleiier los co­
lotes subidos y chillones. Alguno que otro raso se a- 
parta de esta moda, sin embargo debemos decir que 
tan solo el muaré , adopta con gracia esta varia­
ción. Los corsés subidos por detrás se han hecho 
al presento muy comunes y sientan bien al cuer­
po en torma de corazón. Lo propio sucede con 
los juh mes que lie van sencillos y con manga ajus­
tada. i 'l  antiguo tárfalfl vuelve á recohnir su perdi­
do presiigio, y creemos (¡ue nada pierde con su uso 
la elegancia; al oontrario contribuye á hermosear la 
falda holgada. Hemos visto algunos vestidos cíela- ;

S E C C IO N  D B  N O T IC IA S .

La sociedad del Museo Lírico va á abrirse de 
nuevo bajo el titulo de Alusco matritense; creemos 
une las bases d é la  antigua sociedad han variado, 
euterameiite, y que la junta que se halla colocada 
á !a cabeza del Mttseo matritense na pasado su 
pro'orama á los socios antiguos, por si gustan con­
formarse con él y en ese caso ser preferidos.

= L a  academia filarmónica Matritense ha falle­
cido por coiisuncioii! El Instituto Español que la 
admitió eu su seno, parece que tuvo aiyunas p a ­
labras con la dama desvalirla, que esta se refirú
de la compañia deiiquel. que titubeó si se leuiiiria 
á alguna oUa sociedad, ó no se veunivia, y que al
fin resolvió morirse en medio del bullicio y alga­
zara del carnaval. ¡Pobre academi! Que fin ha» 
tenido!
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